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10 DICIEMBRE 2023.  CICLO B   2º DOMINGO ADVIENTO  
Lecturas:  1º Isaías 40, 1-5.9-11; 2º 2 Pedro 3, 8-14; Evang.  Marcos 1, 1-8 
 
1º.- Meditamos: Escuchamos hoy la llamada de Juan en el Evangelio: ¡Preparad los 
caminos del Señor, no pongáis obstáculos y barreras, no levantéis muros y fronteras! 
 ¿Por qué tantas facilidades y posibilidades en los caminos al encuentro del Señor? 
No fueron así los caminos de Jesús, perseguido ya en Belén, crucificado y muerto, ni los 
del mártir y austero Juan el Bautista. Podríamos añadir la larga cadena de testigos y 
mártires y misioneros. Sin duda ya Jesús nos predijo persecuciones y puertas estrechas.  
 Pero Jesús no arrolla, no arrebata ni obliga, ¡Llama, espera: ¡Venid a Mí los 
cansados y agobiados! ¡Que los niños se acerquen a mí! No le gusta que los carguen de 
cadenas y los obliguen, que los quemen en hogueras ¡Lo que hubiera allanado y 
facilitado el Padre del Hijo Pródigo para que su hijo volviera! 
 En medio de esta implacable cultura del Bienestar, los márgenes y orillas de los 
Países ricos se llenan de gentes que huyen del hambre y la violencia. Y aquí y allá cada 
hombre, mujer y niño llevamos el peso del sufrir, cada uno lleva su cruz. Y el Padre de 
todo bien quiere cobijarnos y aligerarnos la carga en el Padrenuestro. Y hoy el evangelio 
nos lo recuerda: ¡Levantad el ánimo, rebajad los obstáculos, acortad distancias, abrid 
caminos de encuentro y convivencia fraterna!  

Por eso, la Madre Iglesia se acerca a los lugares más pobres y remotos de la tierra, 
y abre caminos, y pozos, y orfanatos y hospitales, calienta hogares, para que regresen 
los pecadores, e, incluso los que no profesan su Fe, encuentres, acogida, salud y 
dignidad. 
Preparar los caminos es el talante de nuestros párrocos y educadores, que acogen y 
buscan, comparten, sufren y gozan al lado de sus hermanos. Cada persona, cada 
situación no son un caso, una gestión, una inscripción, informe o autorización, sino 
alguien a quien acoger, escuchar, comprender, acompañar.  A lo mejor, quien acude, ya 
no volverá, pero nunca olvidará a una persona que lo escuchó amable e hizo lo que 
mejor se podía hacer. Recordamos aquí la prioridad que el Papa Francisco recomendaba: 
¡La humanidad! ¡Que no se endurezcan los caminos de regreso de los pecadores! ¡Que 
salgamos al encuentro de los más débiles, alejados con los brazos abiertos! 

En este adviento, en las puertas de Navidad, contagiados de humanidad divina, 
recemos: Abre, Señor, nuestra mente y corazón, y nuestros brazos a los que se nos 
acercan, aunque aún no nos conocen. Que nuestras parroquia y centros de acogida 
sigan abiertos, que aprendamos a escuchar, comprender e incluso aguantar. Danos un 
amor y constante. Que, cuando nos encuentren, puedan decir: ¡Ha vuelto el Buen Pastor! 
   
2o Compartimos Comentad las barreras administrativas, sanitarias, sociales, eclesiásticas 
de la sociedad moderna. También vosotros mismos en vuestras gestiones y vivir otidiano. 
¿Cómo deberíamos comprometernos más ante estas barreras? 
3o Compromiso: Aunque sean días amontonados, reserva un tiempo y un espacio en cada 
día, a la cordialidad, el servicio y ayuda mutua, a la alegría y paz compartidas.   


